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Eje 14 – Saberes, prácticas y procesos educativos. 
“Al “Bachi” lo hacemos entre todos”. Reflexiones en torno a la construcción colectiva de un espacio de educación popular.
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Introducción
Hacia fines del siglo XX, Argentina presentaba un "contexto de crisis generalizada" (Elisalde, 2013) resultado de la implementación de  políticas de carácter neoliberal.  Este contexto se caracterizaba  por un aumento de la conflictividad social expresado principalmente a través de diversas formas de protesta, movilización y acción colectiva (Triguboff, 2008). 
En este escenario surgieron los Bachilleratos Populares para Jóvenes y Adultos en vinculación con movimientos sociales, empresas recuperadas y espacios sindicales 
 , los cuales rápidamente comenzaron a ser foco de interés e investigación por parte de académicos, militantes e intelectuales. Con estas experiencias educativas en plena expansión, se comenzó a reflexionar acerca de las mismas y empezaron a aparecer los primeros textos abordando la temática. Los mismos fueron escritos tanto desde una perspectiva de investigación-acción participativa, como por científicos sociales que, sin participar activamente de estos espacios, se acercaron al tema desde diferentes disciplinas.

En el presente trabajo me propongo abordar los modos en que se construye cotidianamente un bachillerato popular, que se desarrolla en las instalaciones de una organización sindical, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Para ello, tomaré el caso del Bachillerato Popular Paulo Freire, un bachillerato para jóvenes y adultos que fue creado en el año 2008, y que luego de desarrollarse y vincularse con diferentes organizaciones, actualmente, lleva adelante sus actividades en la sede de la Central de Trabajadores de la Argentina - Capital Federal (CTA Capital), ubicada en el barrio de San Telmo.  El bachillerato nació en el seno de la Cooperativa de Educadores e Investigadores Populares (CEIP), un equipo de educación popular constituido por egresados de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y de varios profesorados nacionales que desde fines de los años 90' impulsaron estas iniciativas educativas. 

En diversas ocasiones durante mi trabajo de campo los participantes del bachillerato – estudiantes y docentes – hicieron mención a que la construcción del mismo es una construcción colectiva.  

En torno al concepto de “lo colectivo”, María  Inés Fernández Álvarez (2016) propone abordarlo no como una categoría fija y homogénea, cuyas características son predefinidas (y esperables) desde la mirada de quien lo analiza, sino como una categoría de la práctica. Desde esta perspectiva “estas categorías dejan de definir un objeto con contornos fijos para configurar más bien un horizonte, un proyecto a menudo conflictivo que se define, se negocia y tensiona en el día a día” (Fernández Álvarez, 12:2016).  Retomando estos aportes, intentaré contribuir a la pregunta de cuáles son los sentidos que se ponen en práctica cotidianamente en la construcción colectiva, analizando distintos ámbitos del bachillerato.
Desde esta perspectiva, recuperar algunas situaciones del aula, las asambleas y las marchas me permitirá conceptualizar como la construcción colectiva se relaciona a un “hacer juntos” (Fernández Álvarez, 2016) que no está asegurado de antemano por el solo hecho de ser parte del bachillerato, sino que es algo que requiere de la participación, compromiso y apropiación de todos los integrantes. 
Asimismo, tomando como referencia el análisis realizado por María Inés Fernández Álvarez sobre la recuperación de una fábrica de confecciones en el cual describe cómo en la práctica cotidiana se desdibujan las fronteras entre el espacio "de trabajo" y el espacio "de lucha” (Fernández Álvarez, 2012),  propongo que en el  bachillerato se funden también el espacio de aprendizaje y el espacio de lucha.

El presente trabajo es un análisis etnográfico basado en un trabajo de observación participante, y presenta un recorte de la investigación de campo realizada durante el periodo 2014-2015 para mi tesis de licenciatura en Ciencias Antropológicas. 
Las clases

Durante la jornada de inicio de clases del 2015,  luego de una ronda de presentación, se dividieron los grupos según el año - primero, segundo y tercero -  para trabajar junto con algunos profesores.  El grupo de estudiantes de primer año sentado alrededor de una mesa con mate, comenzó a trabajar en torno a dos consignas: ¿Qué es un bachillerato popular? y ¿Qué es la educación popular? Para ello, utilizaron un texto titulado "Una propuesta diferente"
, el cual había sido escrito por estudiantes para la edición 2014 de la revista del bachillerato. Antes de comenzar con la lectura los estudiantes expresaron sus ideas previas. Las mismas giraban en torno a la idea de una escuela que es "diferente de la educación común" y "una escuela independiente".   Tomando estas expresiones como punto de partida, Lourdes dijo "vamos a ver cuál es la diferencia con una escuela tradicional"
 y comenzaron a leer. 
Los espacios donde funcionan los Bachilleratos Populares (fábricas recuperadas, centros sociales, espacios sindicales), las parejas pedagógicas, las asambleas, el compañerismo y las reglas que se ponen “entre todos”, fueron las características distintivas que surgieron de la lectura y que fueron enlistándose una a una en el pizarrón. Para finalizar con la actividad propuesta, las profes entregaron afiches y fibrones a los estudiantes para que puedan, guiados por lo que habían mencionado entre todos, armar carteles donde plasmaran las ideas surgidas de la lectura y la puesta en común. 

Esta primera clase funcionó como el puntapié inicial para presentar a los nuevos estudiantes la forma de trabajo y la propuesta de la educación popular
, a la cual los docentes del “Bachi” adhieren y desde la cual plantean sus prácticas. Retomando esta perspectiva, consideran que el bachillerato propone una “educación diferente” que expresa los intereses de quienes participan en él, y que es  “elaborada colectivamente por educadores y educandos a partir del dialogo constante, en un marco de respeto por los saberes de todxs”
. Desde este punto me interesa reconstruir de qué manera ésta propuesta es llevada  adelante en el aula. 

El primer día que observé una clase en el bachillerato, entré al aula de 1er año y tomé asiento en una silla que estaba  por fuera de la mesa central.  Ésta estaba constituida por dos mesas más pequeñas con sillas alrededor, donde poco a poco los estudiantes se fueron ubicando. En uno de los extremos de la mesa había un pizarrón, en el centro, vasos descartables, galletitas, mate y un termo. En un rincón del aula un dispenser de agua fría-caliente, y un armario donde se podían encontrar saquitos de té, mate cocido y un paquete de azúcar. Las paredes estaban decoradas con afiches que reflejaban el trabajo de los estudiantes: desde mapas y reglas ortográficas hasta carteles con las frases "lucha en la calle, autonomía, autogestión, educación popular", y otro que oponía "educación popular a educación bancaria". 

Luego de hacer un repaso por lo visto en las últimas clases, Sofi, una de las profesoras de Biología,  repartió fotocopias con la temática que tratarían ese día: la teoría de la evolución. Después de hacer una lectura en grupo se dio paso a la realización de la actividad. Mientras tanto, Sofi y Karen, la otra profesora a cargo de la clase,  se acercaban a cada uno de los estudiantes para devolver la actividad de la clase anterior y explicar los errores, así como también, los iban ayudando en la realización de la actividad de ese día.

Con el correr de mi trabajo de campo pude notar que esta forma de disposición y organización al interior del aula se daba de la misma manera en las diferentes materias.  Las clases, en general,  constaban de una parte teórica donde se introducía un tema, y de una parte práctica en la que se proponían  actividades para ser realizadas en grupo. Desde la óptica de los participantes del Bachillerato, la distribución alrededor de una mesa central facilita esta forma de trabajo.  “Para estudiar nos sentamos en ronda y compartimos mates, nos ayudamos mucho los unos a los otros”, comenta Lautaro, uno de los estudiantes.  De esta manera, un único espacio de trabajo en círculo les permitiría favorecer el intercambio y el trabajo en grupo.  

Asimismo, los docentes incentivan  la participación de todos los estudiantes. Con la intención de que al interior del aula se dé un aprendizaje colectivo, proponen la vinculación de las temáticas tratadas con lo abordado en otras materias, o con aspectos de la experiencia de los propios estudiantes.  

Otra de las características que se puede notar en las clases del bachillerato es la presencia de “parejas pedagógicas”. Frente a la idea reiterada de los ingresantes de que esta forma de trabajo implica tener “un profe de apoyo”, los profesores insisten en recalcar que las clases en parejas pedagógicas no poseen un profesor de apoyo sino que buscan “romper con la centralidad del docente” llevando adelante las clases con  “dos formas de trabajar o dos perspectivas".

Varios autores destacan el carácter formativo y enriquecedor de las parejas pedagógicas (Carniato, Tulián y Velázquez, 2015; Austral, 2014). Desde este punto, el trabajo “de a dos” posibilitaría en el plano docente, la reflexión sobre la práctica al contar con otra perspectiva, así como también la construcción de un diálogo interdisciplinario vinculado a la trayectoria de cada docente. Mientras que en el plano del trabajo con los estudiantes,  permitiría un mejor seguimiento tomando en cuenta los ritmos y necesidades de cada uno. 

Los profesores del bachillerato remarcan  la importancia que tiene para ellos  trabajar de manera colaborativa tanto dentro como fuera del aula. Para Karen, llevar adelante la clase entre dos hace posible una mejor manera de trabajar y atender a las situaciones individuales de los estudiantes. Tal es así que, la ausencia de uno los profesores de la pareja pedagógica resulta muy notoria para aquel profesor que, por esa vez, debe trabajar solo. Las notas también son consensuadas tomando en cuenta  el trabajo en clase y las actividades realizadas, y se  comunican a los estudiantes de forma personalizada en una charla con ambos profesores. 

Por otra parte, Pato, profesor de Historia, comenta: "trabajamos en equipos pedagógicos tanto en el aula como en el armado de la materia y en la planificación de la misma. La pensamos con nuestra pareja pedagógica pero también con otras personas del área, de sociales en mi caso."
 A su vez Darío comenta: “la curricula es pensada, debatida, gestada por los profes”.  Todos los profesores aportan en la construcción de las materias que se desarrollarán  a lo largo del año. En las reuniones que llevan adelante periódicamente se pone en discusión, entre otras cuestiones, que temáticas abordar, y desde esta perspectiva la pareja pedagógica planifica las clases. Asimismo, existen intercambios o charlas informales entre los profesores, durante el día a día del bachillerato, que permite ver como se está desarrollando lo planificado y si es necesario realizar algún ajuste o que se retomen contenidos desde otras áreas.

Por último, resulta importante destacar otra característica que cobra centralidad, principalmente para los docentes del bachillerato, que se encuentra relacionada a las pautas o acuerdos de convivencia en el aula. 

Los docentes coinciden en que el bachillerato posee una dinámica propia que hace posible la "flexibilidad" ante ciertas situaciones. Ya sea la decisión de levantar las clases y salir en movilización o tomar en cuenta situaciones laborales-personales de los estudiantes y no ser riguroso en cuanto al presentismo.  Aun así, la asistencia a las clases y la puntualidad aparecen como dos cuestiones tanto problemáticas como importantes. 

El “Bachi” funciona en horario vespertino y es habitual que muchos de los estudiantes trabajen, ya sea en horario de oficina como en algún local de comidas por la noche. Asimismo, aunque muchas veces las obligaciones familiares también ocupan un papel importante,  no son éstas las únicas razones de las llegadas tardes, las salidas temprano y las inasistencias. 
En una ocasión, más de la mitad de los estudiantes de 2do año ingresaron tarde a la clase de Historia de la Cultura y eso generó una discusión entre las profesoras y los estudiantes en torno al tema de cumplir con el horario y la puntualidad. Frente a esta situación, los estudiantes comentaron que habían salido un poco más tarde de la clase anterior y “como muchos compañeros vienen de trabajar y no almorzaron” tenían que salir a comprar para comer. Desde los estudiantes se pidió un poco de “comprensión” mientras que desde las docentes se propuso que sea un tema a abordar en la próxima asamblea.

Esta situación permite reflejar la tensión que surge entre la  “flexibilidad” que otorga el bachillerato y la necesidad de asistencia, porque se pone en riesgo el proceso de "construcción colectiva del conocimiento" que desde el bachillerato se intenta propiciar. De esta manera las responsabilidades cobran un nuevo sentido ya que el compromiso en la participación, asistencia y puntualidad excede a lo meramente exigido y se transforma en condición de posibilidad del aprendizaje colectivo.
Los fragmentos expuestos condensan situaciones cotidianas de las clases en el bachillerato que permiten describir y ejemplificar como tanto desde la forma de llevar adelante las clases, la selección y organización de los contenidos, hasta las dinámicas de trabajo, las prácticas son pensadas por los docentes del “Bachi”, como propuestas de una “educación diferente”. En este contexto, pensarse y construir desde lo colectivo se vuelve significativo porque supone un objetivo político. Y es en este sentido donde el aprendizaje se constituye en una propuesta de lucha.
Las asambleas
Uno de los espacios que suelen marcarse como distintivos de las experiencias de los Bachilleratos Populares es la asamblea
. Las asambleas constituyen un espacio donde se intenta propiciar la comunicación fuera del aula, el debate y la toma de decisiones en torno a cuestiones que preocupan tanto a docentes como a estudiantes. En este sentido, desde la óptica de quienes integran el “Bachi”, la asamblea implica un momento de reunión donde “todas las voces son escuchadas” y se decide “que escuela desean tener”.

En el “Bachi” las asambleas tienen lugar una vez por mes durante el horario de cursada y se llevan a cabo en un espacio que es común al conjunto de la escuela
. Usualmente, las fechas de asamblea están publicadas en el "calendario de lucha"
, el cual consta de un calendario mes a mes donde se marcan los días de asamblea, jornadas y los días especiales como por ejemplo: el día de la mujer trabajadora, el asesinato del docente Fuentealba, el aniversario de la noche de los lápices, entre otros. Si bien la asistencia a las asambleas no es obligatoria, desde el ingreso al Bachillerato los profesores hacen hincapié sobre la importancia de concurrir y participar de las mismas. En ellas se continúa con la dinámica de las clases, todos se sientan en ronda, y suelen compartir gaseosa o mate, y galletitas. En general un profesor actúa de moderador, y los temas a tratar se escriben en el pizarrón. 

Desde la óptica de los participantes del bachillerato, las asambleas constituyen un espacio para “organizarse colectivamente”.  Profesores y estudiantes de distintos años se reúnen para debatir acerca de diversas cuestiones concernientes al día a día del bachillerato. Si bien los temas son usualmente propuestos por los profesores también se alienta a que los estudiantes propongan sus temas. 

En una de las asambleas que presencié, profesores y estudiantes se encontraban debatiendo en torno a diferentes cuestiones organizativas de una fiesta que se llevaría  a cabo el viernes previo al comienzo de las vacaciones de invierno para recaudar fondos que se destinarían a mejoras en las aulas. Uno de los temas que se estaba tratando era el precio de las entradas. La idea era cobrar una entrada con la que se incluía una consumición. Era difícil encontrar el acuerdo para fijar el precio de la entrada. La mayoría de  estudiantes presentes participaban activamente, algunos levantaban la mano para pedir la palabra, otros, simplemente exponían su idea. Ante las propuestas yuxtapuestas, la profesora Florencia aclaró "levantemos la mano así nos vamos escuchando". 

Todo lo que se iba charlando, se enlistaba en un cuaderno en el  que una de las profesoras iba escribiendo mientras transcurría la asamblea. Luego de finalizar con el tema del precio de las entradas, se pasó al tema de las comisiones. Había que armar grupos que se dedicaran a diferentes actividades: limpieza, barra, seguridad, sonido, difusión y entrada. Uno de los estudiantes propuso que como en la zona de los alrededores del bachillerato hay muchos  Hostels, se puede ir a allí a llevar volantes. Esta idea pareció muy interesante al grupo, y se definió entonces que todos se encargarían de la difusión del evento.

La profesora que escribía en el cuaderno pidió proseguir ya que aún había muchos temas que tocar. De esta manera, se pasó al tema del cierre de cuatrimestre y ausencias-asistencias. La profesora Florencia tomó la palabra y comentó que la mayoría de los profesores habían notado muchas inasistencias y llegadas tarde, y que ello presentaba una complicación para "la construcción colectiva en el aula".  Esta irregularidad de la cursada iba a tener su resultado en la nota, ya que los docentes deseaban que esa nota "traduzca un recorrido genuino y no solo un examen". En este tema, la participación de los estudiantes bajó y solo eran los profesores los que aportaban. 

En esta asamblea como en otras a las que asistí, los temas fueron diversos – desde que estrategias de lucha utilizar en los reclamos de los Bachilleratos Populares hasta acordar las reglas de convivencia dentro de la escuela – y aunque no siempre generaron el mismo nivel de participación en los estudiantes, continuamente  se le daba importancia a la circulación de la palabra y a poner en discusión todos las cuestiones, incluso aquellas que resultan complicadas o incómodas. En este sentido, considero que la apropiación, la participación y la construcción colectiva de este espacio no se da de una vez y para siempre, sino que se va generando y forma parte también, de un proceso de aprendizaje.

Las marchas
Las marchas son una de las modalidades de acción más utilizadas por los Bachilleratos Populares para demandar al Estado. En este sentido, constituye un elemento de lucha que los integrantes de los bachilleratos populares, utilizan y reivindican. Mariano, profesor del “Bachi”, considera que las marchas son experiencias donde se aprende, y se "visualiza el compañerismo, la cooperación y la comunión entre los estudiantes y los profesores"
. En ellas, los integrantes del “Bachi” se movilizan detrás de ciertas consignas que generalmente son propias de los bachilleratos populares y que se enmarcan en su “plan de lucha general y continuo”
. El mismo tiene que ver con una serie de reclamos vinculados al salario para los docentes, la infraestructura para desarrollar las actividades, los títulos oficiales, las becas para los estudiantes, y, con mayor énfasis, el reconocimiento de los bachilleratos aún no reconocidos. En otras ocasiones también, movilizan en apoyo a los reclamos de otras organizaciones, como por ejemplo la CTA, espacio donde el Bachillerato Paulo Freire lleva adelante sus actividades.

Para muchos de los estudiantes que ingresan al bachillerato, no solo participar de las asambleas implica una novedad. Las movilizaciones también constituyen un espacio nuevo el cual, desde la perspectiva de una de las profesoras del “Bachi”, muchas veces cuesta que “se apropien”. Entonces, ¿cómo hacer para que los estudiantes se involucren?  Para Nadia, otra de las profesoras del “Bachi”, la participación de los estudiantes es posible si se les brinda información sobre lo que está sucediendo y se les abre la posibilidad a debatir. De esta forma, es posible “apropiarse” de la escuela y de los conflictos que atraviesa. 

Para una de las marchas a las que asistí, el día previo se realizó en el bachillerato una jornada con todos los estudiantes y profesores. El tema central era trabajar sobre la importancia y el porqué de la marcha del día siguiente. Para ello se leyó un documento escrito por una de las profesoras del “Bachi” en el que se hacía una breve descripción de la historia de los Bachilleratos Populares y su situación, haciendo hincapié en los Bachilleratos del Gran Buenos Aires. Asimismo, se abordaba el tema de otras opciones de terminalidad de la escuela secundaria propuestas desde el Estado (Fines, Progresar, Adultos 2000, entre otras) planteadas en términos de "precarización pedagógica y laboral".  El documento, finalizaba con un listado de las siguientes demandas: el reconocimiento de todos los Bachilleratos Populares, salarios para los docentes, becas para los estudiantes y financiamiento integral. 
 Al finalizar la charla, y antes de empezar a realizar los afiches que llevarían a la marcha el día siguiente, Karen anotó en el pizarrón los datos del encuentro del día siguiente. 
Así como en la ocasión descrita, antes de cada movilización se realizaba una jornada con todos los estudiantes y profesores en la cual se intentaba generar un tiempo de reflexión,  explicando el porqué de la marcha, acercando la convocatoria, y proponiendo entre los presentes que acciones  podían llevarse a cabo desde el bachillerato. 
En otra ocasión, en la marcha realizada por el asesinato del docente Carlos Fuentealba, la propuesta que se definió en la jornada fue, no solo asistir a la movilización sino también entrevistar a los participantes de la misma. 

Al llegar a la casa de la Provincia de Neuquén, donde se concentraba la protesta, los estudiantes presentes pusieron en marcha su tarea (ya no eran tantos como al salir del “Bachi”). Algunos pocos se quedaron cerca de los profes y no se dispersaron entre la multitud. Mientras que a otros, se los notaba muy entusiasmados, y en pequeños grupos fueron acercándose a la gente para hacer sus preguntas. Algunos grababan con su celular, otros anotaban en sus cuadernos. Uno de los estudiantes había llevado su cámara de fotos y era el encargado de registrar la actividad en imágenes. Los profesores se notaban muy contentos con la actitud de los estudiantes. Al finalizar la marcha los profes pidieron a todos que se reúnan para poder hacer "un cierre" de la actividad del día.  Para el día siguiente los estudiantes debían hacer un registro de lo que vieron en la marcha, y de las preguntas que les hicieron a los concurrentes. En este caso, el trabajo también implicó una elaboración posterior al día mismo de la marcha que debió ser organizado por cada grupo. Asimismo, mucho de lo vivido en estas ocasiones se traduce en un artículo para la revista del bachillerato, por lo cual, las temáticas siguen abordándose luego de ocurrida la jornada y la marcha.

Las jornadas y las marchas funden el espacio "de aprendizaje" y el espacio "de lucha" a partir del trabajo previo, durante y posterior a la movilización que es considerada también una instancia de aprendizaje. Se da un momento de trabajo y producción colectiva que se ve reflejado en los carteles y pancartas que los estudiantes confeccionan para llevar a las marchas. También, en los registros que toman en el lugar que sirven como material para resolver las actividades y consignas que se proponen en las jornadas, y se convierten ejemplos que son recuperados en las clases.  

La participación en las movilizaciones ocupa un lugar importante para la vida del bachillerato y los docentes hacen hincapié en ellas porque consideran que es un momento de organización colectiva que se traduce en un aprendizaje “entre todos” tanto dentro como fuera del aula.
Cuando aprendizaje es lucha, y lucha es aprendizaje
A lo largo de estas páginas he intentado reflexionar acerca de cómo se construye cotidianamente un espacio de educación popular y como esta construcción conjuga el “aprendizaje” y la “lucha” traduciéndose en prácticas y relaciones específicas.

En relación a este punto, el análisis realizado por María Inés Fernández Álvarez sobre las prácticas cotidianas en una fábrica de confecciones recuperada por sus trabajadores me resultó iluminador. En el mismo, la autora dio cuenta de como dos espacios, el “de trabajo” y el “de lucha”, que inicialmente percibía como espacios diferentes de organización, con el tiempo, se convirtieron en espacios “cuyos límites se hacían bastante más difusos” (Fernández Álvarez 2012:13). En este sentido refiere que "las actividades que antes correspondían exclusivamente a tareas "de producción" se entremezclaron con acciones de "lucha" o "gestión" por la continuidad de la fábrica.  De esta manera, el espacio "de trabajo" y el espacio "de lucha" se combinaron traduciéndose en “una acción política anclada en la producción” (Fernández Álvarez, 2012:14)  
Tomando este análisis como referencia, intenté plasmar cómo, del mismo modo,  en el bachillerato se funden el espacio "de aprendizaje " y el espacio "de lucha". Retomar esta perspectiva posibilita desplazar la mirada de las clases como espacio solo de aprendizaje, y las marchas y asambleas como espacio solo de lucha, y permite poner en relieve características que no pueden circunscribirse únicamente a uno de estos dos espacios. Por el contrario, combinan acciones que tienen que ver tanto con el aprendizaje como con la lucha y por lo tanto los convierte en partes inescindibles de la cotidianeidad del bachillerato. Desde esta perspectiva,  “aprendizaje” y “lucha” lejos de presentarse como espacios individuales y separados de acción, se entremezclan en actividades que invitan a trascender las paredes de la escuela, y donde el aprendizaje implica también la lucha por mantener y ampliar el espacio que ocupan los Bachilleratos Populares en la educación. 

Por otro lado, atendiendo a la centralidad que desde los participantes del “Bachi” se le da a la idea de construcción colectiva intenté desplegar cuales son las prácticas que desde distintos espacios – clases, asambleas y marchas –  se ponen en juego y son entendidas, por quienes participan en el bachillerato, como colectivas.  En este sentido, me pareció interesante poder abordar “lo colectivo” no como una característica atribuida indisociablemente al bachillerato, sino más bien como una categoría de la práctica que se define en el día a día e implica múltiples modos de ser, estar y hacer dependiendo de los sujetos y los contextos (Fernández Álvarez, 2016)
Estas reflexiones presentan una primera aproximación al tema y seguir trabajando sobre ellas constituye mi objetivo a futuro. 
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� Elisalde afirma que es "difícil precisar el número de Bachilleratos Populares y de sus integrantes, dado el vertiginoso crecimiento que han tenido en el país en los últimos años" (Elisalde, 2013:20).  Se estima que actualmente llegan a casi un centenar de escuelas repartidas entre la Capital Federal, Gran Buenos Aires y el interior del país, con unos 1200 docentes, y  7000 estudiantes que eligen los Bachilleratos Populares.


� Elisalde y Ampudia 2008; Elisalde et. al, 2013; Garcia, 2011; Sverdlick y Costas, 2008;  Sverdlick, 2010; Gluz, 2013; Cura, 2009-2012; Sirvent, 2007Cabrera, 2012; Areal y Terzibachian, 2012; Caisso, 2012; Frosio, 2013; Torres Molina, 2012, entre otros. 


�Posteriormente a mi trabajo de campo, la CEIP sufrió una ruptura dividiéndose en CEIP y CEIP Histórica. Bajo la CEIP Histórica quedaron los Bachilleratos Populares: IMPA, Maderera Córdoba, SOHO y Sol del Sur. El Bachillerato Popular Paulo Freire quedó bajo la otra rama, la CEIP,  junto con los Bachilleratos Populares: 1º de Mayo, Raices, El Cañon, Chilavert, 19 de Diciembre y Agustín Tosco.


� El bachillerato edita una revista anual llamada Consciente Colectivo en la cual participan estudiantes de todos los años y docentes. Este texto fue escrito por cuatro estudiantes y publicado en la edición 2014 de la revista (y suele ser utilizado siempre en las jornadas de inicio de clases). En el mismo, se hace un recorrido por la historia de los bachilleratos, y se enumeran algunos de los elementos que los caracterizan. Asimismo, aborda mínimamente la situación de los bachilleratos y la necesidad de "continuar con la lucha colectiva" para seguir obteniendo logros.


� Algunos autores que escriben desde Bachilleratos Populares suelen referirse a la "escuela tradicional" como un "aparato burocrático" (Elisalde, 2013), con una "estructura piramidal" (Sverdlick y Costas, 2008) y "jerarquizada" (Cabrera, 2012), en la cual el docente es el portador del saber legitimo (Areal y Terzibachian, 2012). De esta manera, consideran que la escuela tradicional se convierte en el espacio por excelencia de reproducción de las relaciones de clase dominantes y con ello de las desigualdades (Elisalde, Entrevista 2013). Asimismo, la "educación tradicional" es directamente vinculada al concepto de "educación bancaria" propuesto por Freire. (Ver nota al pie Nº6)


� La tradición latinoamericana de la educación popular fue iniciada por Paulo Freire y se propone como una experiencia educativa que sea significativa para aquel que la transita. En este sentido, busca poner en práctica una nueva pedagogía con un carácter eminentemente político, con un método activo, dialogal y participante donde educadores y educandos puedan trabajar juntos. Puesto que los dos tienen elementos que aportar al proceso de enseñanza, ya que según Freire no existe "ignorancia absoluta ni sabiduría absoluta" (Freire, 1975:101), se apuesta a una relación bidireccional y horizontal que contribuya a la educación integral de ambos, y al desarrollo de una visión crítica de la realidad. Freire propone la “educación liberadora” en oposición a la concepción “bancaria” de la educación donde  el educador es el único portador del conocimiento y el educando se transforma en un objeto, un "recipiente" en el cual el educador "deposita" los contenidos. De esta forma, se educa para la masificación a favor de los intereses de los opresores, y así, desde la "ingenuidad", los educandos están mejor adaptados para su dominación. (Freire, 1975) 





�Extraído del artículo “Educación Popular: un proyecto emancipador” publicada en la revista del bachillerato "Consciente Colectivo" año 2015.


� Este forma de trabajo en pareja pedagógica fue desarrollado por Rosario Austral, quien la define como "parejas con roles compartidos" donde los docentes asumen un rol colaborativo con igualdad de responsabilidades en el desarrollo de las tareas, y existe un "reconocimiento de corresponsabilidad y simetría en las decisiones" (Austral, 2014). En contraposición, define a las "parejas con roles repartidos" donde hay una diferenciación de roles en la dupla pedagógica, y existe una asimetría en cuanto a las posibilidades de decisión al interior del aula, en tanto un docente funciona como "titular" y el otro como docente de "apoyo".


� Extraído de una entrevista publicada en la revista del bachillerato "Consciente Colectivo" publicada en (AÑO 2014)


� La literatura sobre los Bachilleratos Populares difiere en relación a cuan lograda es la propuesta de la asamblea. Frente a este punto Javier García postula existe “un desfasaje” entre lo que se supone que sucede en la asamblea (participación, debate y resolución de conflictos) y la realidad, que muestra que los participantes hacen muchas cosas, que pueden o no tener que ver con lo propuesto (García, 2011). En tanto que, Candela Cabrera postula que para los estudiantes las asambleas conforman "una experiencia inédita", y por ello cada uno tendrá sus tiempos y sus características personales "para asumir el compromiso que el tránsito por estas experiencias requiere". (Cabrera, 2012) En esta misma línea, Sverdlick y Costas afirman que en este proceso  los "niveles de compromiso y apropiación son variados según cada sujeto e incluso, cada curso y cada escuela”, ya que estas instancias significan, en ocasiones, el primer acercamiento a “lo político” para muchos de los estudiantes. (Sverdlick y Costas, 2008).


� Durante mi primer año de visitas, el "espacio común" se situaba en la planta baja, era muy amplio y era utilizado para llevar adelante reuniones tanto del bachillerato como de CTA. Ya en el segundo año de trabajo de campo, ese lugar se situaba en la planta alta, y se utilizaba exclusivamente para las reuniones del bachillerato.


�En el “calendario de lucha” se destacan fechas “alternativas” que son consideradas “emblemáticas” en relación a la lucha popular. Se propone en discusión al calendario oficial educativo y, desde los docentes, se resalta su importancia porque es necesario “conocer para defender y seguir luchando por las conquistas sociales”.


�Extraído de una entrevista publicada en la revista del bachillerato "Consciente Colectivo" publicada en (AÑO 2013)


� Extraído del documento confeccionado para la jornada y movilización de los días 6 y 7 de Octubre de 2014.


�Extraído del documento confeccionado para la jornada y movilización de los días 6 y 7 de Octubre de 2014.





